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nos, amén de los propios relatos de la Pasión a los que acaba­
mos de aludir)35. Véase, pues:

los judíos golhines, 
como si fues rapaz, 
aquestos mastines 
así ante su faz, 
travaron d’él luego 
todos enderredor 1051C-I1,

Cirdumdederunt me canes multi, concilium malignantium ob- 
sedit me Ps. 21:17;
oblatus est quia ipse voluit et non aperuit os suum Is. 53:7;

feridas lastima iO52d,

super dolorem vulnerum meorum addiderunt Ps. 68:27; 
concidit me vulnere super vulnus Job 16:15 ;

pesar atan fuerte,
¿quién lo dirié, Dueña, 
quál fue d’estos mayor? io54f-h,

O vos omnes qui transitis per viam, attendite et videte si est 
dolor sicut dolor meus Lam. 1:12 (cantado en el primer noc­
turno del jueves santo);

Con clavos enclavaron 
las manos e pies d’él ioó5ab,

foderunt manus meas et pedes meos Ps. 21:17;

la su sed abebraron
con vinagre e con fiel ioÓ5c-d,

Et dederunt in escam meam fel
Et in siti mea potaverunt me aceto Ps. 68:22.

La estrecha trabazón entre los dos Testamentos, que la hiper­
crítica ha desandado para impugnar el valor histórico del Nuevo, 
y que una lectura integral pone como requisito imprescindible 
para la recta comprensión del mensaje neotestamentario, explica 
la confluencia de diversas partes de la Biblia también en las me­

5,5 Para establecer un parangón son significativos los antecedentes, 
sólo ligeramente desbrozados en la tesis que citamos arriba (n. 44) de la 
Vita Christi de Ludolfo de Sajonia, a la que hemos venido refiriéndonos 
aunque sea obra ligeramente posterior.
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táforas que, directamente o a través de las fuentes intermedias, 
llegan hasta nuestro texto. En primer lugar la de la luminosidad 
(piénsese en versículos como “faciem tuam illumina super servos 
tuos” Ps. 118:135; o el de Isaías, exhortando a Jerusalén: 
“Surge, illuminare, lerusalem, quia venit lumen tuum, et gloria 
Domini super te orta est” 60:1; o el otro del mismo profeta: 
“Doñee egrediatur ut splendor justus eius” 62:1,'que luego aflo­
ran, p. ej., en Hech. 26:13 o Heb. 1:3); y del dulzor 1056I1; 
v. q. 1056I1, IOÓ5Í; recuérdese lo que el Eclesiástico hace afir­
mar a la sabiduría: “Spiritus enim meus super mel dulcís, et 
haereditas mea super mel et favum” 24:27, además de versículos 
de salmos tan citados como “Gústate, et videte quoniam suavis 
est Dominus” 33:9 (donde suavis, además, es propio de la Vul- 
gata [heb. tob]; así también en el NT: “Si habéis gustado que 
el Señor es bueno [gr. chrestós]” IP. 2:3, donde la Biblia latina 
reza: “si tamen gustastis quoniam dulcís est Dominus”).

4.32 El Nuevo Testamento. El modelo más obvio, o sea el 
NT, es fuente secundaria pero fuente, al fin y al cabo, como texto 
universalmente conocido en el que el escritor eclesiástico se pre­
ciaría de autorizar su relato56 y que le aseguraría lo que puede 
llamarse una precomprensión, o comprensión anticipada de la 
materia por los lectores. Nos referimos a los pasajes de los He­
chos donde, como en los Evangelios, se subraya el cumplimiento 
de las profecías en la persona y en los padecimientos de Cristo 
(“Quae praenuntiavit per os omnium prophetarum, pati Christum 
suum” 3:18), y de las Epístolas, donde se alude a la pasión 
(cf. “Cum pateretur, non conminabatur” IPe. 2:23 y recuérdese 
el v. 105 if); y se relaciona pasión y consuelo o gozo (“scientes 
quoniam sicut socii passionum estis, / sic eritis et consolationis” 
II Cor. 1:7; v. q. “Communicantes Christi passionibus gaudete” 
IPe. 4:13 y cf. Ps. 93:19), y entre pasión y gloria (“videmus 
Iesum propter passionem mortis, gloria et honore coronatum” 
Heb. 2:9). También a la magna oración sacerdotal del Evangelio 
de S. Juan, y en particular a las palabras: “et ego claritatem, 
quam dedisti mihi, dedi eis ... ut videant claritatem meam” 

56 Véase el citado Duelo, donde los modelos intermedios son evidentes, 
las referencias explícitas de Berceo al “Santo Evangelio” v. 3od y los 
Evangelios de S. Mateo y S. Juan v. 43d.



UNA LECTURA DE LAS “PASIONES” DE J. RUIZ 367

17:22, 24, cumplimiento del resplandor de las teofanías del AT. 
Y, sobre todo, a los cuatro relatos de la pasión, leídos íntegros 
en la liturgia de Semana Santa, desde Mat., que contiene el re­
lato más largo en diecisiete escenas, siendo privativa suya la no­
ticia de la colocación de una guardia junto al sepulcro (27:66, 
cf. 1057C-I1), hasta Juan, el evangelista por antonomasia de la 
pasión del Señor, el único que da cuenta de la participación de 
María (19:26; cf. iO5¿cd, si entendemos “por el tu fijo” en el 
sentido “transitivo” de cuita, según se dijo). También se lee sólo 
en el último Evangelio la identificación de Judas con el prota­
gonista del menosprecio de la acción de María de Betania (12:3-6, 
cf. iosocd) y de la hora sexta con la crucifixión (19:14, 
cf. io55ab), lo que más que un valor cronológico tiene un valor 
simbólico en relación con el Cordero 1061c, prefigurado por el 
cordero pascual de la Antigua Ley. (Hacia el mediodía era la 
hora en que todo lo que estuviera fermentado debía desaparecer 
de las casas para ser sustituido con los ázimos de la Pascua). Y, 
por fin, de Jn. es la frase “ligaverunt illud linteis cum aromati- 
bus” 19:40, que da,pie para “d’ungento condido” iO57d.

En nuestras dos cantigas el lector habrá reconocido frases que 
parecen traducidas a la letra:

dándole Judas paz 1051b,

Et [Judas] osculatus est eum Mat. 26:49;

como si fues rapaz 10516,

tamquam o quasi ad latronem Marc. 14:48. V. q. Luc. 22:52, 

posiblemente con el recuerdo para el sust. rapaz 'malhechor’ de 
“et cum iniquis reputatus est” de la escena correspondiente en 
Marc. 15:28 (v. q. Luc. 23:37), donde los evangelistas se hacen 
eco de “et cum sceleratis reputatus est” Is. 53:12;

así ante su faz 105 if

“Jhesucristo sabiendo todas las cosas que avión a seer sobre 
él, salió delant e díxoles: ¿A quál demandades?” Ese. I. 1.6, 
Jn. 18:4;

travaron d’él luego 
todos enderredor iosigh 
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tune accesserunt et manus iniecerunt in Iesum et tenuerunt 
eum Mat. 26:50

de espinas le pusieron
de mucha crueldat ioÓ4cd.

Et plectentes coronam de spinis posuerunt super caput eius
Mat. 27:29 (v. q. Jn. 19:2),

donde el de del texto latino nos ha inducido, junto con el ar­
caísmo ya mencionado de la construcción, a escoger la lección 
de G,

sobre la su saya 
echaron la suerte iO54cd,

in vestem meam miserunt sortem Jn. 19:24;

el sol escureció 10540,

Et obscuratus est sol Luc. 23:45.

Particulares únicos de uno u otro Evangelio los hallamos in­
sertados (acaso 140 sin utilidad para la eventual identificación de 
un modelo más próximo) en las líneas generales del relato. Véase 
cómo confluyen y se entretejen Jn. y Mat. en iosóeg:

sed unus militum lancea latus eius aperuit et continuo 
exivit sanguis et aqua Jn. 19:34 y
Et térra mota est Mat. 27:51 (cf. Ps. 45:5) ■ 
dando'l del ascona 
la tierra entremeció;
sangre e agua salió ... io5Óe-g.

Pero JR no hace una sinopsis de los evangelios, sino que 
prescinde de la sucesión estricta y se limita a los episodios que 
mejor se prestaban para efundir su vena devota, dentro de una 
selección que no tendría necesariamente al NT como modelo. 
Así en la primera cantiga, la repartición de la túnica inconsútil 
(“la su saya” 1054c) se presenta como una acción anterior a la 
crucifixión, mientras que en los evangelios es contemporánea 
(Marc. 15:24) o sucesiva (cf. Mat. 27:35, Luc. 23:34, Jn. 
19:23). En esta cantiga, además, “Pilatos juzgando, / escúpenle 
encima” io52fg, la mencionada escena que corresponde a “Ex- 
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puerunt in faciem eius” Mat. 2667 se combina con la del juicio 
ante el representante del César descrita en los vv. 11-14 del 
cap. siguiente del mismo evangelio (y así también en los demás). 
También podría haber una “conflación” con el paso de los im­
properios ante Caifás (Marc. 14:65; cf. también en las Oras 
h. Ó3r). Por otra parte, el seguir la escena de los salivazos a 
la de la flagelación (1063b) contra el relato de los evangelistas 
(cf. en Mat. 26:67 Y 27:26) podría estar inspirado en una de 
las predicciones de la pasión (Marc. 10:33) cuando no en la 
libertad que acabamos de constatar.

El centurión que “fue dado luego por guardador” iO57gh 
podría personificar sin más la guardia que los judíos pusieron 
al sepulcro de Cristo (Mat. 27:66), con centwrio como singular 
representativo (cf. S. Agustín: “sed avaritia illa quae captivavit 
discipulum comitem Christi, captivavit et militem custodem se- 
pulchri” in Ps. VII). También podría representar el centurión 
a quien Pilato pregunta si ya había muerto Cristo (Marc. 15:44- 
45) 57-

Ea interjección ua(h} que se lee en Marc. 15:29, y en algu­
nos MSS de la Vulgata en Mat. 27:40, si su eco es el que se 
percibe en el ya mencionado uaya 1054a (v. s. 2), actúa en otro 
contexto, donde sirve para describir los clamores hostiles de los 
judíos aludidos en “At illi magis clamabant: Crucifige eum” 
Marc. 15:14 (v. q. Euc. 23:21), y reproducidos por un “Tolle, 
tolle” en Jn. 19:6 (en el salmo “profético” correspondiente se 
lee “Euge, euge” 69:4).

Acaso hay deslizamiento entre una interpretación más pun­
tual del texto evangélico y una representación simplificada en el 
uso de Atora en los versos “Juzgóle el A. / pueblo porfiado”, 
donde Jn., si de él se hace eco aquí JR, habla de “pontifices 
et ministri”; lo que pudo dar pie para una interpretación más 
técnica (recuérdese que en el romanceamiento bíblico tantas ve­
ces aludido scribae se traduce con “maestros de la ley”; cf. Marc. 
14:43), que se trocaría acto seguido en metonimia más genérica 

57 No ha de extrañar la forma, y tampoco el uso del vocablo sin ar­
tículo; en el romanceamiento de Ese. 1.1.6 aparece con él en Mat. 27:54, 
sin él en otros lugares; cf. “Quando vio centurión” Marc. 15:39; v. q. 
Luc. 23: 37, y Berceo: “Estonz disso centurio” Sac. Misa 119a.

>4
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(A. 'pueblo judío’); a no ser que haya de interpretarse pueblo 
como 'gente’ acatando la distinción de Corominas en su comen­
tario; la cual, sin embargo, no tiene en cuenta el sintagma con 
porfiado; q. v. s. 4.22 et i. 4.33).

Por lo demás, los relatos neotestamentarios no serían sufi­
cientes para fundar en ellos todo el contenido y menos el estilo 
de las pasiones de JR. Por lo que ya hemos visto, ioósab no 
es una anticipación de la “fixura clavorum” de la que habla el 
apóstol Tomás al manifestar su incredulidad (Jn. 20:25), sino 
traslado directo de un versículo de un salmo mesiánico, del que 
se hace eco Lucas “ostendit eis manus et pedes” 24:40, y cuyo 
texto moldeó toda la tradición (cf. Tertuliano: “Christus, per- 
fossus manus et pedes” De resurr. mortuorum 20, 1-5, CC 2, 
pág. 945); y el binomio “vinagre y fiel” ioó5d no hubiera po­
dido fijarse sin el Ps. 68:22, ya que Mat. 27:34 habla de vino 
mezclado con hiel; Marc. 15:36 y Jn. 19:29, sólo de vinagre 
(la hiel la mencionan pronto en la tradición apostólica la Epís­
tola de Bernabé 7.3.5., Ireneo, Tertuliano y luego S. Isidoro 
loe. cit., 488B).

4.33 Los comentarios, refundiciones y exposiciones. Los da­
tos bíblicos no han de verse en la escueta presentación de los 
textos actuales, sino junto o a través de los comentarios. Seña­
laremos solo algunos puntos.

Los vv. ioóqcd reproducen un particular transmitido por 
dos de los evangelistas, casi con las mismas palabras, según vi­
mos: “plectentes coronam de spinis” (v. s. 4.32), y “de mucha 
crueldat” sería un atributo cualificativo bastante obvio y análogo, 
p. ej., a “sin toda pia'dat” ioÓ5f. Pero si leemos el v. ioÓ4d te­
niendo en cuenta que la Edad Media se figuraba, no unas “es­
pinas” cualesquiera, sino juncos marinos (“Haec corona non fuit 
de spinis, sed de iuncis marinis; qui habent acutiores acúleos 
quam verae spinae”)s8, entonces la determinación del A. se nos 
presenta más bien como especificativa.

El v. 1051 f, sobre el que hemos vuelto una y otra vez, si

5S PL 159 280A. En la descripción, más puntual de J. de Padilla, el 
de es claramente especificativo: véase: “No grande espacio se dieron / 
en la corona buscar, / que luego por ella fueron, / y de espinas la traje­
ron / por más tormento le dar” BAE XXXV, n. 909, pág. 376b. 
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describe, como creemos, la majestad de Cristo entregándose al 
sacrificio, tiene una base en la insistencia con que se subraya el 
carácter voluntario de la entrega (véase ya en el Canon de la 
Misa). Así Ludolfo de Sajonia, en una descripción típica que 
representa para la exposición en prosa lo que el texto de JR para 
la reducción impresionista en verso, en la Vita Christi:

Unde dicitur cohors ergo militum, et tribunus qui eis 
preerat, et ministri Iudeorum accesserunt, sicut lupi ad 
agnum, unanimiter et impetuose et manus sacrilegas iniece- 
runt in Iesum, omnium saluatorem, irreverenter et inde- 
biter, et tenuerunt eum ipso permittente. Quando enim 
voluit tentus est, et non ante; et sic fuit captiuatus propria 
uoluntate. pág. 620b [ad Jn. 18:12].

También la yuxtaposición de la persona de Cristo en la 
cruz y el temblor (así ha de interpretarse entremecer) de la na­
turaleza, podría explicarse acudiendo al comentario tradicional 
cual se expresa en la Vita: “Hac quoque voce térra mota est 
quasi non valens ferre Deum suum pendentem, et non potens 
sustinere Christi mortem” pág. 680a.

Todos los particulares que vimos de conglobación entre los 
dos Testamentos son de los comentaristas, antes que de JR 
(cf., p. ej., para rapaz la expresión malefactor en S. Buenaven­
tura: “... quasi malefactorem duci ad mortem” Lignum Vitae. 
Opuscula III n. 30, ed. cit., pág. 76).

4.34 La tradición apócrifa. A tradiciones apócrifas, que no 
rastrearemos más allá de textos medievales muy difundidos, per­
tenece el nexo entre los “treinta dineros” en que Judas vendió 
a Cristo y el precio del ungüento derramado por María en Be- 
tania.

En su muy difundida Leyenda áurea, Jacobo de Vorágine, en 
la fiesta de S. Mateo (XLV, 24 de febrero), relata por una 
fuente que él mismo reconoce apócrifa, la vida de Judas hasta 
el momento en que Cristo le hizo su discípulo, lo eligió en el 
número le los apóstoles, y le dio el cargo de despensero. Des­
pués de describir la falta de escrúpulo con que se aprovechaba 
de las limosnas que daban a Jesús y su irritación al ver que no 
se vendía el perfume que habían ofrecido al Maestro y de cuyo 
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importe, de trescientos dineros, había decidido apropiarse, “Ob­
servamos, sigue escribiendo el autor de la Leyenda, que

hay dos versiones sobre este punto. Una pretende que los 
dineros obtenidos por Judas valían cada uno diez dineros 
ordinarios, de manera que al obtenerlos Judas logró el equi­
valente de trescientos dineros que le hubiesen procurado la 
venta del perfume. Según otra versión Judas tenia la cos­
tumbre de apropiarse de la décima parte de lo que se le 
daba para que lo guardase, y así los treinta dineros entre­
gados por los judíos, fueron para él el equivalente del pro­
vecho que hubiera sacado de la venta del perfume”.

El sing. centuria 1057gh no necesita una fuente específica; 
hubiera podido tenerla, de haber estado difundido en la Edad 
Media el Evangelio de Pedro, donde se lee: “Pilato pues, les 
entregó a Petronio, el centurión, con soldados para que custo­
diaran el sepulcro” VIII 31S9.

Las muchas tradiciones sobre el papel -de la Virgen en la 
pasión no se hallan en los evangelios apócrifos, y son de origen 
oriental, ya que es entre los Padres griegos (Jorge de Nicomedia, 
Simeón de Metafraste, etc.), donde se desarrolla primero la de­
voción a la Virgen dolorosa. Allí, donde la Virgen pide que los 
clavos de Cristo se hinquen en sus miembros y donde se ponen 
en sus labios lamenciones o plantos, puede tener su origen la 
tradición de que la túnica sin costura había sido labrada por ella: 
“Aquella ropa inconsútil —escribía Lope en su Romancero espi­
ritual— que de Nazaret ausente / labró la hermosa María” 60- 
La túnica es a su vez símbolo de la carne de Cristo, según ex­
plica S. Buenaventura en el Arbol de la cruz.

4.35 La lengua. Otro conducto que nos lleva por los mo­
delos intermedios o sin ellos hasta los textos sagrados es el de 
la lengua. Así claridad por claritas, que, junto a gloria, y antes 
que éste había servido, en las antiguas versiones de los cristia­

59 Cf. G. Bonaccorsi, V angelí apocrifi (Florencia, 1948), pág. 24; 
A. de Santos Otero en Los evangelios apócrifos (Madrid, 1963), pág. 388, 
da un texto algo distinto.

99 Cf. BAE XXXV n. 259, pág. 93b.
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nos 61 62 para expresar el aspecto luminoso del 'heb. kabod, 'gloria’, 
y pasando al castellano, junto con el verbo clarificar 6a, conservaría 
su carga semántica de ámbito específicamente religioso. Son tam­
bién términos consagrados persona 1056c por lo que representa 
de dignidad (cf. Ecli. 35:15); rónr por aperire (cf. Jn. 19:33-34). 
que ya S. Agustín entresacaba como expresamente escogido por 
el evangelista con valor tipológico (cf. PL XXXV 1953) 63, y 
que en castellano se emplea específicamente para la llaga del 
costado; el propio llaga (o plaga), aun en textos más tardíos64 *, 
que preservó el sentido más amplio de 'herida’ en relación con 
el cuerpo de Cristo; y, sin un valor semántico específico, apre­
ciar 1049c<i'5, como préstamo culto, de appretiare, que al tener 
“aquel cuerpo de Cristo” como objeto directo adquiere una con­
notación como de paradoja u oxímoron.

61 Cf. A. Vermeulen, The Semantic Development of Gloria in Early 
Christian Latín (Nimega, 1956), pág. 19, y mi nota en Revista Portuguesa 
de Filología, IX (1958-59), 159-175-

62 El sustantivo se encuentra en la versión citada: “una es la claridat 
del sol ...” ICor. 15:41; el verbo clarificar en Jn. 17:5. Para JR no 
tenía, justo es reconocerlo, un valor exclusivamente religioso ya que 
nos habla también de la claridat de los ojos en los cantares de ciegos 
(cf. 1722b).

63 La apertura del costado de Cristo se consideraba como prefigurada 
por la de Adán, abierto para que saliese Eva (cf. Gen. 2:21 y sigs.) y 
por la peña golpeada por Moisés para que brotase de ella el chorro de 
agua que había de abrevar a los israelitas en el desierto (cf. Ex. 17: 5-6). 
Véase la iconografía ilustrada, p. ej., en M. Berve, Die Armenbibel, 
lícrkunft, Gcstalt, Typologie dargcstellt anhand von Miniaturen aus der 
Handschrift. Cap. 148 der Universitatsbibliothek Hcidelberg (Beuron, 1970), 
pág. 66 y tabla 7. En la lengua vernácula tales conceptos podrían influir 
indirectamente para conservar el vocablo correspondiente al lexema latino, 
aunque vemos que en cast. abrir se extendió a otras heridas (cf. “Ve las 
espaldas abiertas, / por allí los huesos vía” J. López de Úbeda, BAE 
XXXV, n. 254, pág. 926).

64 El verbo se halla ya en los lugares correspondientes (Zac. 11:12 
y Mat. 27:9) en Ese. 1.1.6 (allí también apreciamiento Prov. 31: 10). Para 
doc. antigua en textos que reflejan el uso corriente, cf. R. J. Cuervo, 
Diccionario de construcción y régimen de la Lengua Castellana (Bogotá, 
I953, 2.a), vol. I, pág. 557b.

63 La ac. romance 'úlcera’ se da ya en Alonso de Palencia (1490), 
pero no se ha impuesto del todo ni siquiera hoy, por lo menos en la 
fraseología.
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También recordaremos de paso que la prosa, en particular de 
los Hechos, da pie para un parangón significativo con las cons­
trucciones participiales que observamos en las cantigas; cf. en 
el romanceamiento bíblico de Ese. 1.1.6: “Guisando'l de comer, 
cayó sobr’él un alzamiento de su miente” 10:10, “Ellos con- 
tradiziendo y denostando, sagudió sos vestidos Paulo e díxoles” 
18:6; v. q. “e lleno de gusanos, salió‘1 el alma” 12:23, y “los 
diciplos estando en derredor d’él, leuantó's e entró en la civdat” 
14:19, que pueden compararse con “Pilatos juzgando...” 1052e 
y “completa llegada ...” 1057c.

4.41 La iconografía. Otro término de parangón y aun otra 
posible fuente que corre paralela con las tradiciones señaladas, 
nos lo ofrece la iconografía, y más específicamente la represen­
tación de la pasión y muerte como uno de los distintos ciclos que 
se habían venido enucleando para ilustrar la vida de Cristo66. 
Tales ciclos podían presentarse todos en Mateo o, en forma al­
terna o repetida, en sendos evangelios67 68. También hallamos los 
pasos principales distribuidos por horas 6S.

Solo destacaremos aquí que los versos “Pilatos juzgando / 
escápenle encima” iO52ef, que no pueden sustanciarse con ningún 
punto específico del relato evangélico (v. s. 4.32), podrían ser 
también una trasposición del tema iconográfico de la flagelación 
ante el tribuno romano sentado en la silla pretoria. Así en 
Esc. 1.1.2, fol. 2O9va, ad Jn. 19:1'69. En el fresco de Ferrer 

66 G. Millet, Recherches sur l’iconographie de l'Évangile (Paris, 1916), 
y ahora el Lexikon der christlichen Ikonographie (Friburgo, 1969—).

67 Puede verse, p. ej., el MS Esc. 1.1.2, que contiene una traducción 
del NT incorporada en la sexta parte de la General Estoria con cincuenta 
miniaturas en Mat. (fols. I78r-i88r) y otras cincuenta repartidas entre los 
otros tres evangelios.

68 Así en el MS de la Biblioteca Nacional de Paris, de la 2.a mitad 
del s. xin, lat. 1077, fols. 146 a 181, tenemos la siguiente distribución de 
las iluminaciones, por horas canónicas : Maitines : Virgen y niño ; laudes : 
beso de Judas y prendimiento de Jesús; prima: Jesús ante Pilato; tercia: 
flagelación; sexta: Jesús lleva la cruz; nona: descendimiento; vísperas: 
el ángel anuncia a las mujeres la resurrección; completas: aparición a 
las mujeres; cf. V. Leroquais, Les livres d’heures manuscrits de la Biblio­
thèque Nationale (Paris, 1927), XLV.

69 Este era uno de los dos tipos principales en la iconografía de la
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Bassá, pintado para la capilla de S. Miguel en el Monasterio 
de Pedralbes (1345), en el lado izquierdo se entrevé a María, a 
quien un esclavo impide la entrada * 69 a.

“Así ante la su faz” io5if bien puede ilustrarse con una de 
tantas representaciones de Cristo rodeado de judíos y soldados, 
espadas al cinto, sobre los que el Redentor campea en su libérri­
ma oblación de sí mismo (cf. Ese. 1.1.2, fol. iógv, ad Mat. 26:49- 
50), o de Cristo ante cuya presencia caen los soldados a tierra 
(cf. ibíd., fol. 2ogr ad Jn. 18:6).

En cuanto a la crucifixión, la subida y descendimiento de la 
Cruz han de imaginarse (en nuestros textos se habla de poner 
1055b, subir 1064c, levantar 1639b y decir 1057b) como de una 
época en que no se representaba aún a Cristo clavado en la cruz 
mientras ésta estaba en el suelo, sino izado a ella por medio de 
escaleras70.

El calvario podemos figurárnoslo con una cruz no muy alta, 
si esto puede inferirse del uso de una ascona 1056c, 1066c 'es­
pecie de venablo grande’, pero probablemente no tan largo como 
una lanza. La “claridad” del crucificado nos hace pensar en cier­

flagelación (el otro, simétrico, presenta sólo a Cristo entre dos verdugos). 
Cf. E. Sandberg-Vavalá, La croce dipinta italiana (Verona, 1929), págs. 248 
y sigs. El tipo al que aludimos aquí, mucho menos frecuente en España, 
puede verse, p. ej., en el MS Vit. 23-8 de la Biblioteca Nacional de Madrid

69 a Cf. el Archivo Español de Arte II (1896). El fresco de F. Bassá está 
reproducido en J. Camón Aznar, La pasión de Cristo en el Arte español 
(Madrid, 1949), fig. 43 y pág. 3.

70 Citamos así el verbo decir en cuanto la forma ser decido no implica 
de por sí pasividad u oposición respecto a la forma activa ("por nos 
dició J del cielo” 42cd), sino que es forma neutra como fue venido 1063a 
(v. q. lo que se dice de la Virgen: “al cielo fue subida” 1647c); lo cual 
se extiende al sust. descendimiento (frente al ital. deposizione). Por lo 
demás, la oposición queda neutralizada en la persona misma del Hombre- 
Dios (cf. en lat., p. ej., S. Ambrosio en su himno Ad horam tertiam: 
“Iam surgit hora tertia, J Qua Christus ascendit crucem” Dreves, op. cit., 
vol. I, pág. 9). Posiblemente, JR tenía ante los ojos la representación de 
tipo italiano con escaleras apoyadas en un crucifijo en el que se levanta 
a Cristo. Tal era la descripción que leemos en las Meditaciones atribuidas 
a S. Buenaventura (ed. cit., pág. 42), y que puede verse en el citado MS 
Ese. 1.1.2, fol. 170V. El otro tipo vino de Oriente y puede verse reflejado, 
p. ej., en la Vita Christi de Ludolfo de Sajonia.
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tos Cristos del s. xm, como el que reproducimos en la lámina 71, 
entre otros muchos.

Al describir el sepulcro como “de piedra tajada” 1057c, JR 
se aparta del Evangelio, donde, como es sabido, se 'habla de una 
sepultura en una cueva cavada en la roca: “metió’l en el monu­
mento, que era tajado en piedra”, reza el romanceamiento 
Ese. 1.1.6 de Marc, 15:46 (en Luc. 23:53 se lee: “en sepulcro 
tajado”). Aparte la posibilidad remota de que “Tajado en p.” 
se transformara en “de p. tajada”, JR podría reflejar aquí la 
noticia, que había llegado a occidente 72, de la rotonda construida 
por los arquitectos de Constantino en la Basílica del Santo Se­
pulcro para aislar la piedra sepulcral de la masa rocosa circun­
dante, y más si el sintagma cualifica materiales puestos en seco. 
La iconografía, sin embargo, apunta casi unánime hacia el sar­
cófago, en cuya representación los artistas multiplicaban los ador­
nos con profusión de mármoles y de otros materiales de vario 
tipo, según el estilo de cada época. Puede servir de ejemplo, en­
tre miles, el del retablo del altar mayor de la catedral de Gerona 
(de h. 1320-1358), además de la miniatura correspondiente en el 
MS Ese. 1.1.2, fol. iyir, y como trasunto verbal de lo mismo, 
puede recordarse, aunque sea posterior, un pasaje de la Pasión 
de Diego de San Pedro: “y a un monumento onrado / metieron 
a nuestro Dios, / de piedra muy bien labrado” 73.

71 Cf. sobre el desarrollo del Cristo crucificado en el arte, con gran 
riqueza de detalles técnicos, P. Toby, Le Crucifix des origines au Con ale 
de Trente (Nantes, 1959).

72 En la citada Vita Christi (la cual, por lo demás, refleja de cerca a 
los Evangelios describiendo el sepulcro de Cristo: "... in pietra excisum, 
id est in vno lapide, secundum quantitatem hominis concauatum”), la des­
cripción del lugar santo puede reflejar lo que éste representaba en la 
imaginación de los hombres del s. xiv: “Est autem ibi in eodem loco, ob 
reverentiam dominici sepulchri, artificioso opere, forma rotunda, uno 
tantum foramine superius aperto dominicae resurrectionis ecclesia cons- 
tructa, continens montem Calvariae ac locum sepulchri, et multa loca sacra, 
in qua sepulchrum domini est intra quandam cellam rotundam pulchris 
lapidibus constructam” pág. 691b.

73 Cf. J. de Urquijo, La pasión trobada de Diego de San Pedro (San 
Sebastián, 1931), pág. 64. Existe ahora una edición del poema, sacado del 
Cancionero de Oñate Castañeda por D. Sherman Severin y publicado 
como vol. VI entre los textos de la Sección Romance del Instituto Oriental 
de Nápoles (Ñapóles, 1973).
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5.1 Lectura retrospectiva. La pasión ha sido uno de los te­
mas más constantes de la poesía española a la par que del arte. 
Nos sería fácil sacar de poetas posteriores un mosaico de citas 
que iluminan la letra de las de JR 74, y hacen parecer más tri­
viales ciertas características de la forma (como la rima ripiosa 
cw ... duz ... luz io55bdf), pero también ponen de relieve cuali­
dades que se deducen por contraste: JR no entreteje la visión 
directa y concreta con conceptos doctrinales (of., p. ej., “y en 
tal precio se apreció, / que murió / por nos librar e salvar / el 
mesmo que nos crió” Encina, loe. cit., fol. ioqra) y no congloba 
en uno el plano metafórico y el literal (cf. “abrió fuente de espe­
rança / en su divino costado” Castillejo, 4921-22), sino que su­
giere el significado trascendente (conocido por el lector), o lo 
yuxtapone. Para expresar sus sentimientos y para persuadir al 
lector no necesita de artificio especial (frente a Encina “sientan 
nuestros coraçones / lo que por nosotros siente” (fol. ioóv y al 
Comendador Román: “para que pueda trobar / sin angustia tus 
angustias” g7r). Ni siquiera el ejemplo de los himnos latinos le 
lleva hacia el conceptismo a'l que se presta la paradoja de la cruz 
y que privará en los poetas del s. xv (Fr. Iñigo de Mendoza: 
“el dulce bocado amargo” fol. mb; D. de San Pedro: “penemos 
porque gozemos” Pasión 64).

También nos acompaña en los textos, durante varios siglos, 
el testimonio de una terminología que se conserva en su forma 
arcaica desde los primeros romanceamientos bíblicos; así el pl. 
prisiones ioqSg, que en Ese. 1.1.6 servía para traducir lat. com­

74 1049c: “Judea, la maliciosa”, Fr. Iñigo de Mendoza NBAE XIX
112a; 1049b: “¡ Ay Judas, Judas maldito”, iosoh: “malvado, falso traidor”, 
J del Encina, Cancionero (M. 1926), fol. ioóv ; io52d: “y de nuevo lasti­
maron aquel cuerpo delicado”, J. de Padilla, BAE XXXV 378a (v. q. 
“hollándote las heridas” Oras'); io¡2g: “Sus facciones relumbrantes”, 
Mendoza, loe. cit. 110a; io54gh: “no ay dolor que iguale al tuyo / o 
Madre, Virgen sin par”, J. del Encina, Cancionero, fol. iozra; 1059a: 
“pues fue por nuestro pecado / mostremos grand sentimiento” ibid. fol. 
ioór; 1060a: “davan fe las profecías, d’aqueste manso cordero” ibid. I4ra; 
1061 cd: “murió el pastor por su grey / de todos desamparado” ibid. ioóv; 
ioóig: “David, el profeta santo” 4027, C. Castillejo, Obras vol. IV (Ma­
drid, 1958); 1064b: “Cristo, nuestra claridat”, Encina, loe. cit., fol. 105V; 
>0638, io66g: “Crean todos ya comigo” ibid. i07vb.
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pedes y vincula (cf. Ecli. 6:30, 31) también en sentido moral, y 
cuyo número le asocia con lat. passiones (cf. IPe. 5:1, Fil. 3:10, 
IITim. 3:11); y cast. pasiones (cf. Encina: “Pues que por salvar 
la gente / padeció tantas passiones” loe. cit. ioóv 7B); por lo cual, 
y por el uso de pasión 'dolor’ como compl. dir. de dar (cf. “¿por 
qué me dais tal pasión?” Padilla, loe. cit., pág. 385b), ha de su­
ponerse que dicho sust. (“esta santa p.” 1058b) no había llegado 
aún al punto de lexicalización que lo caracteriza hoy (v. q. s. lla­
gas') ; el sust. faz ic>52g, que llega hasta nosotros como vocablo 
del lenguaje elevado; los verbos enclavar 1065a, que aún halla­
mos en Calderón73 * * 76, y poner 1055b (“en la cruz puesto le viste” 
Encina, fol. i3va, “puesto en un palo” Lope, loe. cit., n. 264); 
amén de los sintagmas con sin: sin par 1065b, y de la circunlo­
cución “por siempre durador” 1055b para 'eterno’.

La actitud de JR hacia la materia bíblica no es, como era 
de esperar, arqueológica, y ni siquiera muy fiel (desconoce, por 
supuesto, el escrúpulo que moverá al cabildo de Toledo a en­
frascarse en un pleito con el Greco por la representación abusiva 
de las tres Marías en la escena del espolio). La recibe cual se la 
brinda la tradición viva, tras siglos de lectura global, comentada 
y “aumentada”, de la Biblia canónica y apócrifa. Acepta la le­
yenda por lo que también contiene de verdad interpretativa (“el 
noble ungento” iosod de cuyo precio se quería aprovechar Ju­
das, es también aquel que iba a servir para la sepultura de Cris­
to; cf. Mat. 26:12; la pasión del Hijo la comprendería mejor 
que nadie la Madre, cualquiera fuese el punto de partida de su 
visual); pero no se abandona a fantasías ingenuas como la que 
le hace decir a D. de San Pedro, vuelto hacia Judas y aludiendo 
a la Virgen:

Si por dinero lo havías,
la quantía era pequeña;
¿por qué non ge lo dezías [a la Virgen], 
que muriera, o te lo diera? Pasión, pág. 39.

73 V. q. en las Oras “O Jesu, otórgame tener muy rezientes y frescas
tus passiones, ronchas, heridas y dolores en medio de mi coraqón y dame
a gustar todas tus passiones” h. a3r.

76 BAE XXXV n. 653, pág. 241b.
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6. Conclusión.
Tanto en la descripción de los padecimientos físicos de Cristo 

como en la ponderación de los dolores de la Virgen, JR muestra 
una notable contención. Basta comparar sus versos con los del 
Duelo de Berceo para apreciar cuán lejos estamos de las excla­
maciones, de los aspavientos, de los desmayos que hacen del 
planctus medieval un género aparte, casi inaccesible a nuestra 
sensibilidad. Comparándolos con tantas coplas de cancionero del 
s. xv aún más enfáticas y aparatosas ", nos percatamos más aún 
de que la eficacia de JR está en la sugestión.

De hecho, el Arcipreste se halla de lleno en el ámbito de la 
devoción a la humanidad del Redentor, pero no sin esa plena 
conciencia de la naturaleza divina que había detenido durante 
siglos a los artistas cristianos de representar al varón de dolores, 
y que, especialmente en el arte que llega a España desde Italia 
por Aviñón, dulcifica y serena su rostro, después de que la ima­
gen del crucificado se incorporara en la iconografía.

Por otra parte, si bien sus composiciones, particularmente la 
segunda, se encaminan hacia lo que sería luego el himno a las 
llagas77 78 y más adelante todavía, la oración a los instrumentos 
de la pasión de Cristo79, ni las llagas se han definido con exac­
titud numérica 80 restando la atención del “cuerpo de Cristo”, 
que aquí es el protagonista, ni los instrumentos se han impuesto 
en su materialidad, aunque simbólica. Además, si bien la pri­
mera cantiga va dividida por horas, con un ritmo extrínseco que 
podría resultar disgregador, aún no hemos llegado al desmenu­
zamiento sucesivo, p. ej., de los Horologia que dividen la pasión 
en veinticuatro segmentos.

77 Cf., p. ej., como empieza la pasión de Fr. I. de Mendoza: “Mis 
sentidos, alteraos, / erizadvos, mis cabellos; / mis sentidos, despertaos; J 
mis solloços, levantaos” NBAE vol. XIX, pág. 99a.

78 Cf. el himno “Ave, nate Dei vivi” (s. xv), Dreves, TI, págs. 75-76. 
V. q. en las Oras la “Misa a las cinco llagas”.

79 Cf. las composiciones en honor de la corona de espinas, ibid. pá­
ginas 87-89, de la lanza, pág. 91, y de la lanza y clavos, pág. 92. Véase 
también al final de las Oras el “Ofrecimiento de los instrumentos de la 
Pasión”.

80 En 77, se llegó a poner el número de las espinas, con tres puntas 
cada una (cf. Mâle, op. cit., pág. 90).
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Por ser “Este Dios en que creemos” 1063b para el cristiano 
una realidad histórica (“sub Pontio Pilato passus”), está siem­
pre en acecho la tentación, particularmente aguda en la baja 
Edad Media, de querer saber demasiado, con menoscabo del ejer­
cicio de la fe en cuanto tal, y a veces también de la poesía. Nos 
alegramos, por tanto, que el Arcipreste se quede con lo esencial, 
conjugando eficazmente las “heridas sobre heridas” del cuerpo 
magullado del Hijo del Hombre con el resplandor inmarcesible 
de la cara de Dios.

“Este Dios”, cantado como “Fijo duz” iO55d de la Virgen 
en innumerables cantigas, es un Dios personal, que en cada época 
evoca sentimientos conmesurados al ambiente: JR, aunque no 
esquivo del dulzor que desborda en tantas laudas anteriores y 
contemporáneas, cifra en la cruz no sólo su consuelo personal 
(10580), sino la esperanza “sin par” 1065b que de la Antigua 
y de la Nueva Ley deriva el pueblo cristiano.

Margherita Morreale.
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Vocablos, formas (y erratas) mencionados en el ensayo.

abrir (por aperire) 4.35. 
apreciar 1.312, 4.35; / preciar

I.2I3-
ascona 4.41.
Atora 3.6, 4.32. 
aver: imperf. aviá 1.321. 
cántica 1.313.
cativo / cativedat 1.211. 
centurio 4.34.
Christus 2.
cierto 3.4.
claridad (por claritas) 4.35. 
clarificar 4.35.
cofonder 1.2. 
completa, ¿completada? 1.2. 
condir 1.321.
consolación 1.2; consolación, aver 

/ ver 1.11.
cordero 4.31, 4.32. 
co(n)(s)tescer 1.2. 
cuita 4.32.
de partitivo 1.311, 1.323, 4.32. 
¿de el? por del 1.11.
decir 4.41; / descender 1.1. 
del (por de el) 1.11.
dende J ¿ende? 1.11. 
di(s)cípulo i.ii.
doler por dolor 1.211.
didce por duz 1.211. 
dulgor 4.31.
el (por este, est) 1.11. 
en que: 'n que I.II.
enclavar 5.1.
entremecer 1.211, 4.33; entre­

mer [ ?] 1.211 n. 4.
escuriqio 1.2.
estar 4.31.
falso 3.6, 4.21.
fallir / fallescer 1.1.

faz Ó'1-
gallynes (por golhynes) 1.2.
¿í/orá 4.35.
yuay 2, 4.32.
ir 2.
Judas 1.321.
Judea 3.6, 4.12. 
judío / judió 1.321.
levantar 4.41.
ley (por grey) 1.1.
lo / le 1.213.
llaga pl. 4.35.
¿malferir? 1.312. 
morir fut. morré 1.212, 1.33. 
nascer, part. nado / nascido 1.1. 
oir imperativo oy 1.221.
pasión, -es 5.2.
pero 1.323, 4.11.
persona 4.35. 
pletaamiento 1.2.
poner 4.41, 5.1.
por 4.31; porque 1.323. 
porfiado 4.21, 4.32; porfuado 1.2. 
prestar 3.4.
prisión pl. 5.1. 
profeta 1.313.
pr oficias 1.221.
pueblo 4.32.
que 1.213.
rapaz 4.32.
salir 1.211.
señero 1.2.
sin 5.1.
subir 4.41.
tajar 4.41.
tener 1.3 / tomar, / aver 1.311. 
tercio 1.321.
umanal linaje co 1. u. 1.221. . 
vaya / naya (guaya) 2, 4.32.




